
DOMINGO II TIEMPO DE 
NAVIDAD 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO C]  

“ Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros...” 



1ª LECTURA: Eclesiastico 24,1-2.8-12 

La sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su honor en Dios y se gloría 
en medio de su pueblo. En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloría 
ante el Poderoso. «El Creador del universo me dio una orden, el que me 
había creado estableció mi morada y me dijo: "Pon tu tienda en Jacob, y fija 
tu heredad en Israel". Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y 
nunca jamás dejaré de existir. Ejercí mi ministerio en la Tienda santa delante 
de él, y así me establecí en Sion. En la ciudad amada encontré descanso, 
y en Jerusalén reside mi poder. Arraigué en un pueblo glorioso, en la 
porción del Señor, en su heredad».  

SALMO 147 

El Verbo se hizo carne  
y habitó entre nosotros. 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén, 
alaba a tu Dios, Sion. 
Que ha reforzado  
los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos  
dentro de ti. 
 

Ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz. 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. 

2ª LECTURA: Efesios 
1,3-6.15-18 

     Bendito sea Dios,  Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido en Cristo con toda clase 
de bendiciones espirituales en los 
cielos. Él nos eligió en Cristo  antes 
de la fundación del mundo para que 
fuésemos santos  e intachables ante 
él por el amor. Él nos ha destinado 
por medio de Jesucristo, según el 
beneplácito de su voluntad, a ser sus 
hijos, para alabanza de la gloria de 
su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en el Amado. Por 
eso, habiendo oído hablar de vuestra 
fe en Cristo y de vuestro amor a 
todos los santos, no ceso de dar 
gracias por vosotros,  recordándoos 
en mi oraciones, a fin de que el Dios 
de nuestro Señor Jesucristo, el Padre 
de la gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y revelación para 
conocerlo, e ilumine los ojos de 
vuestro corazón, para que 
 comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria 

que da en herencia a los santos. 



EVANGELIO según S. Juan 1,1-18 

     En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo 
era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo todo, 
y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.  En él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres.  Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo 
recibió.  Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este 
venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran 
por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.  El 
Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo.  
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 
conoció.  Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron.  Pero a cuantos lo 
recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, 
sino que han nacido de Dios.  Y el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad.  Juan da testimonio de él y grita 
diciendo:  «Este es de quien dije: El que viene detrás de mí se ha puesto 
delante de mí, porque existía antes que yo».  Pues de su plenitud todos 
hemos recibido, gracia tras gracia.  Porque la ley se dio por medio de 
Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo.  A 
Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, 
es quien lo ha dado a conocer.  
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omos hijos en el Hijo acampado entre nosotros. Esa es 
nuestra dignidad. El Verbo, el Hijo Único del Padre, la 
Palabra encarnada, nos ha revelado al Invisible. Y 
revelándolo se mezcló entre nosotros y durante un tiempo 

casi casi confundido, como uno más, “pasó como uno de tantos” que 
dice la Palabra. 
 La Palabra de Dios nos empuja a crecer en una conciencia: la 
de ser elegidos y amados por el Señor. La de estar emparentados -
desde que Dios quisiera compartir nuestra suerte y condición- con el 
mismo Cristo y por tanto, con la Santa Trinidad. Esto se dice rápido, 
pero necesita tiempo de digestión y procesado. No se asimila tan fácil. 
 El Himno de Efesios es una buena clave para entender lo que la 
Palabra nos quiere revelar este domingo.  
 
Paso 1: Fortalecer el Amor propio. Recibir su Luz. Dejarme iluminar 
por este amor Vivo de Dios por Mí. Por esta conciencia total de ser 
bendecido, elegido, destinado… 



1.– La Lotería se cobrará en el despacho los martes, miércoles y viernes de 
19:00 a 20:00 h.  

2.-  Lunes 6: Epifanía del Señor. Misas a las 12:30 h. y 20:00 h. 

3.– Domingo 12: Horario de Misas: 9:00; 12:30 y 20:00 h. 

 Paso 2: Fortalecer el amor al prójimo, al que estoy llamado a 
sentir como HERMANO. Página católica hacía una publicación a finales 
de año que decía: “Para que 2025 tenga muchos más momentos de 
adoración”. Bueno, bien, pero NO solo. Adoración sí, adoración también, 
pero la Oración y adoración auténtica se aterriza y se concreta y se expresa 
en la vida, o no fue auténtica adoración. 
 Este amor al prójimo no significa tolerar todo o confiarte con quien no 
merece confianza, eso es ser estúpido, corto de miras. Las campanadas 
dieron fiel testimonio de quien tiene sensibilidad para algunas cosas y pide 
respeto, mientras humilla y vanaliza lo que es sagrado para otras personas. 
Incoherencia total. 
 Sí que nos pide la fraternidad cristiana que nace del pesebre: 
trabajar nuestros prejuicios, recelos y odios sobre los demás. Nos pide 
encarnación en otras vidas y formas de pensar. Encarnación y no juicio. 
Nos pide humanidad y un corazón compasivo tan capaz de escuchar como 
de animar al cambio, “a tomar la camilla y echar a andar” como hizo Jesús, 
que no le llevó la camilla al otro. Amar también es decir: ¡espabila! Y 
aprende! No solo es dar besos y abrazos y dibujar corazoncitos y TQM’s… 
Amar fraternalmente tiene más que ver con comprender y empatizar… y 
empujar el coche averiado para que arranque o coja inercia, pero el coche 
lo pilotas tú, majo. Amar es también ayudar a crecer a los demás y no 
sustituirles en todo o tener una falsa compasión que atonta y quita 
autonomía. “Amar es aprender del Hijo de Dios que se hizo pequeño para 
hacernos crecer” decía San Alfonso. 

Víctor Chacón, CSsR 

AVISOS 
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Señor, a lo largo de la historia de Israel hablaste a los hombres de modo 
fragmentado y entre sombras, pero ahora, con tu Hijo Jesús, carne de 
nuestra carne, nos has dirigido tu mejor Palabra. Abre el corazón de todos 
para que sepamos acoger su sabiduría y su vida en plenitud, ya que él es el 
Logos creador que se ha hecho criatura y, por eso, es el primer nacido de 
entre los muertos.  

ORACIÓN 


